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"El monstruo derrocad que guerra impia 


A la Santa verdad mueve envidioso. 


NOTA. 


Este pequeño escrito sale 4 luz 
tres meses despues que sé escribió, 
y que fué aprobado por la Superio- 
ridad. Otras ocupaciones del Autor 
han causado este atraso, porque pen- 
saba reconocerle nuevamente, y no 
lo ha executado por falta de tiempo, 
y por contemplarlo ménos necesario 
despues que otro zeloso Español Teó- 
logo ha escrito en la materia; y aun- 
que no ha visto su obra, presume 
con razon que tocará los puntos que 


en este se omitiéron de propósito. 


Admone illos principibus, et potestatibus sub= 
ditos esse, dicto obedire. Paul. ad Tit. C. 3, V. Es 
Deum timete: Regem honorificate. 1, Petri, 


C. 11, V. 17. 


RESPUESTA 


_DE UN ESPAÑOL 
AL C. FRANCES GREGOIRE 


QUE SE DICE OBISPO DE BLOIS, 


S, en la Carta que contra la 
Inquisicion habeis dirigido al Se- 
ñor Arzobispo de Rátgos. In- 
quisidor general, Ó mas bien á 
todos los Españoles, confesais que 
parecerá singular vuestra preten- 
sion; mas singular deberá pare- 
ceros la certeza con que pode- 
mos anunciaros, que ella produ- 

irá un efecto todo contrario al 

A 


que os proponeis. Esperamos, no 
obstante, de vuestra paciencia y 
de vuestra predileccion por los 
Españoles, que este desagradable 
vaticinio no impedirá que prosi- 
gais leyendo la respuesta de uno, 
que por difuso no será molesto, 
y que os hace la justicia de creer 
la buena fe con que buscais en 
todo la verdad, aunque con la 
desgracia de no encontrarla siem- 
pre: desgracia tan comun a la 
humana flaqueza, que no podeis 
pensar que en ella queremos im- 
putaros un defecto, que no con- 
fesamos ántes mucho mayor en 
nosotros mismos, y Cuyo conoci- 
miento nos obliga á limitarnos al 
gobierno de nuestra casa, sin mez- 
clarnos en las agenas, sl la cario 


dad no nos impele 4 ello, ó se 
nos inquieta en la paz de aque- 
lla. En este caso estamos todos; 
vos, rodeado de las mayores ocn= 
paciones del gobierno público, 
como Representante de la nacion, 
del particular de una Diócesis 
que os ha confiado en tiempos 
tan peligrosos, y de la vastísima 
empresa de reformar toda la dis- 
ciplina eclesiástica, os creeis sin 
embargo obligado por caridad 4 
disipar con vuestras luces las ti- 
nieblas que pensais ofuscan la vis- 
ta de los Españoles; y estos creen 
poder deciros con mas razon, que 
los dexeis en paz, y cuideis de 
vuestra casa; porque si tienen en 
la suya algunos trabajos , ellos 
deben conocer mejor que los ye. 
A2 


4 
cinos sus causas y SUs remedios. 


Tambien podemos certificaros 
(y lo vereis teniendo la bondad 
de leernos) que no nos propone- 
mos hacer aquí una apología de 
la Inquisicion; porque caso de 
necesitarla contra una Carta, cu- 
yas baterías se dirigen mas bien 
contra otros objetos que os des- 
agradan tanto Ó mas que ella, 
no nos correspondia esa empresa, 
siendo tan propia del Prelado con 
quien hablais, que si quiere po- 
drá responderos mejor: pero co- 
mo vuestro zelo ha hecho por la 
prensa un papel público de una 
Carta, que, aun siendo oportuna, 
deberia ser confidencial y priva- 
da, no todos los exemplares han 
parado en manos de los admira- 


l 
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dores y corresponsales que pen- 
sais tener en España, y quando 
se habla con el público todo in- 
dividuo tiene la libertad de con- 
testar : libertad , que segun vues- 
tros bien conocidos principios , no 
negareis en el caso presente á un 
Español, que amante de su reli- 
gion, de su gobierno y de su pa= 
tria, no puede sufrir que abuseis 
de la feliz amistad que reyna en- 
tre las dos naciones, sirviendoos 
de pretexto para haceros legisla- 
dor de la nuestra, para censurar 
lo mas sagrado que ella respeta, 
para amunciarle en tono de orá- 
culo ,,un nuevo órden de cosas, 
> un nuevo plan, y el cultivo por 
»» manos libres de las riberas del 


>» Ebro y del Tajo y” y para que su- 
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poniéndonos sumergidos en la ig- 
norancia, preocupacion y fanatis- 
mo, intenteis tratarnos como In= 
dios Malabares , instruyéndonos 
hasta en los rudimentos y espí- 
ritu de una religion santa, que 
hace la felicidad y delicias de los 
Españoles, y que no ignoran nues- 
tros pobres aldeanos. 

Si pensais que la Inquisicion, 
los sacrificios de víctimas huma- 
nas, la mutilacion, el comercio de 
Negros, y la esclavitud, son casos 
de una misma naturaleza, » y en 
>» que padece excepcion el princi- 
>» pio consagrado por ella, y archi- 
»» vado en la Constitucion Fran- 
» cesa, que prohibe mezclarse en 
»» el gobierno de' otros pueblos ,” 
¿por qué con el pretexto de com- 


batir la primera os dirigis mas 
bien contra el mismo gobierno y 
leyes fundamentales de esta Mo- 
narquía? Y sí la Inquisicion es 
en vuestro dictámen un mal tan 
pernicioso en España, ¿por qué 
no hareis la justicia de esperar su 
remedio del patriotismo y ver= 
daderos talentos, que con razon 
confesais en los Ministros que el 
Soberano ha llamado , despues de 
consultar la opinion pública, al ti- 
mon del Estado? Debierais, pues, 
moderar vuestro zelo, y creer 
que el Gobierno Español tiene 
suficientes luces para aplicar con 
discernimiento remedios oportu- 
nos á los males domésticos, que 
seguramente conoce mejor que el 
mas ilustrado extrangeros. 
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Imitad nuestra moderacion y 
conducta: vemos con gusto, como 
decis, ,,que ya no hay Pirineos, 
>» y que unidos por los vínculos 
>» de una estrecha alianza los in- 
»» tereses y corazones de Franceses 
»» y Españoles,” debemos profe- 
sarnos una afeccion mas íntima 
de predileccion, sin que por eso 
nos creamos autorizados para ha- 
ceros, contra toda regla de pru- 
dencia, de amistad , y aun de 
buena crianza, la menor recon- 
vencion contra vuestras leyes, go- 
bierno ni costumbres ; y mucho 
ménos para desvelarnos en sem- Ñ 
brar en vuestro campo por me- 
dios clandestinos y sorpresas noc- 
“ras. maximas, que aunque sa=. 
ludables, Y que segun nuestros 
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principios producirian el grano 
mas puro y escogido , os parece- 
rian, segun los vuestros, la mas 
perniciosa zizaña. ¿Y qué impor=- 
ta la diversidad de principios po- 
líticos para que las naciones se 
unan, y sus miembros se amen? 
Tan léjos estan los Españoles de 
creer necesaria la uniformidad de 
gobierno para conservar á sus ve- 
cinos la mas sincera amistad, que 
aun 4 los Turcos (sin que lo di- 
xese Fitz James, Obispo de Soi- 
sons ) miran y consideran como 
hermanos, á pesar de la inmensa 
distancia, no tanto local, como de 
principios , costumbres y religion 
que los separan de nosotros; pues 
con efecto debeis creer que aquí 
se oye el divino Oráculo que 


TO 

manda amar hasta los enemigos; 
y se entiende que la tierna cari- 
dad que inspira el Evangelio, y 
que debe exercitarse aun con el 
Samaritano, no se ha extingui= 
do por la intolerancia sanguina- 
ria que suponcis en España y en 
su Inquisicion. 

¿Pero conoceis 4 fondo los ci- 
mientos de este Tribunal, que 
suponeis establecido entre las ti= 
nieblas de la ignorancia y el fan= 
go de la edad media, y que os 
proponeis aniquilar con vuestra 
Carta? Ella misma es un público 
auténtico testimonio de que no 
teneis de la Inquisicion de Espa- 
ña mas que unas nociones muy 
superficiales, y unas ideas tan con= 
fusas , que no os permiten acer 
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tar con el cuerpo que intentals 


herir; y esta gran falta de dis- 


cernimiento hace que descargueis 
los golpes sobre objetos , que por 
vuestros mismos principios debeis 
respetar. Por esta razon creemos 
no haceros injuria , atribuyendo á 
vuestro zelo y á vuestra Carta, y 
demas escritos con que procurais 
ilustrarnos, otros fines y otras ideas 
de una extension incomparable- 
mente mayor, y aun mas crimi- 
nal que la supresion del Santo 
Oficio, que si le suponeis abolido 
en la opinion pública de los Es- 
pañoles, parece por lo mismo mé:- 
nos necesaria para aniquilarle la 
union de los esfuerzos agiganta- 
dos con que quereis auxiliar la 
empresa , si no fuese vuestra 1n- 
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tencion pasar adelante á otras con- 
quistas, que sin duda meditais . 
para que acabe de llegar ,,aquel 
» nuevo órden de cosas, que en 
>» otro escrito anunciais á este pais 
»» por el camino que van abrien- 
»» do, y terreno que van ganando 
»» vuestras cartas circulares, que 
»» abren los ojos 4 las gentes, y 
>» os adquieren muchos amigos * .” 
La Inquisicion no es sin duda el 
único obstáculo que retarda aquel 
nuevo órden de cosas, que con 
tanta oficiosidad procurais 4 Es- 
paña, y es bien cierto que hallais 
en ella otros diques y otros esta- 
blecimientos, cuya ruina creeis 
deber y poder solicitar ,,como 


1 Memoria sobre premios 4 los sa- 
bios y literatos. : 
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»» casos exceptuados en el código 
»» del Derecho de gentes, sin con- 
»» travenir al principio consagrado 
>» por la naturaleza, y archivado 
>» en vuestra Constitucion * .” 

Pero ántes de empeñaros mas, 
tomad mejores noticias de nues- 
tras cosas, porque, sean quales 
fueren vuestros amigos, cuyo nú- 
mero es acaso mucho menor de 
lo que pensais, y no quedará, uno, 
si creyendo honrarlos publicais 
sus nombres ; lo cierto es que las 
noticias que os dan hacen tan po- 
co honor á su instruccion como á 
su patriotismo. Por falta de aque- 
lla, que seguramente no se ad= 
quiere en diccionarios portátiles, 

1 Enla Carta del Sr. Inquisidor ge- 


neral, 
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os hacen caer en equivocaciones 
que os deslucen, y por falta de 
este , representan unos personages 
harto despreciables. ¿En qué con- 
cepto teneis 4 los Franceses, que 
se empeñan en persuadir á todo 
el mundo que en vuestra patria 
no hay religion, órden ni gobier- 
no ? Viles desertores los llamais; 
y si os merecen este nombre unos 
infelices, que prófugos y perse- 
guidos por la humanidad y tole- 
rancia que tanto proclamais , se 
consideran extrangeros de su pa- 
tria, y cuya triste situacion pue- 
de disculpar la amargura de sus 
quejas; ¿qué juicio hareis de unos 
Españoles que en el centro de su 
misma patria, que los alimenta, y 
tal vez los honra y distingue con 
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exceso , se ocupan en descubri= 
ros las supuestas flaquezas de su 
madre? 

No extrañareis, pues, que 
aquí si fuesen conocidos se mira= 
sen como viles delatores, enemi- 
gos de su patria, esos amigos 
vuestros y de la libertad, que os 
aseguran los progresos que va ha- 
ciendo el que llamais feliz conta= 
gio, y que constituyéndose con-= 
tra ella emisarios diseminadores 
de vuestros contrabandos , os su- 
ministran noticias falsas que la 
deshonran, prostituyendo el ho= 
nor de buenos patricios por el 
miserable interes de adquirirse en 
vuestro concepto la opinion de 
Alustrados contra la ignorancia y 
fanatismo en que suponen al rese 


16 
to de la nacion. Vos mismo, si 
quereis confesarlo, despreciais en 
vuestro interior semejantes hom- 
bres, que os recuerdan la criminal 
conducta que hizo 4 Chám y á 
su posteridad digno de la maldi= 
cion de Noe. Si con su ilustra- 
cion descubren males en su patria, 
¿por qué salen fuera como aquel 
mal hijo 4 publicarlos? ¿por qué 
no los representan al mejor de los 
Soberanos y á sus Ministros, que 
son mas interesados en el remedio 
y mas capaces para aplicarle? Es- 
to seria en ellos un procedimien- 
to laudable y honorífico, y en 
vos lo sería tambien, si quando 
recurriesen á vuestro tribunal in- 
competente les respondieseis que 
nadie os ha constituido juez en- 
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tre nosotros , y así quedarian ins- 
truidos en vuestro respeto á la 
Constitucion de Francia , y enel 
que ellos deben tener á las leyes 
de su patria, 4 su Soberano, yá 
su Gobierno. 

Respetad en esto los vínculos 
que nos acordais deber unir dos 
naciones destinadas 4 estimarse y 
amarse , y no permitais que se 
miren vuestros escritos como otros 
tantos actos de hostilidad, para 
hacer odiosa una nacion leal y 
aliada de la Francia; pues bien 
conoceis que esto seria un notorio 
atentado contra la magestad de 
nuestro Soberano, y contra la de- 
bida atencion á la nacion Españo- 
la. El solo hecho de haber con- 
denado la Inquisición una obra 

B 


como injuriosa á la soberanía, no- 
bleza y clero de Saboya, os ha 
parecido un atentado notorio con» 
tra la magestad del pueblo Eran- 
ces, por ser ya aquel pais parte 
de la República, y mirais con in- 
dignacion el procedimiento del 
Santo Oficio como que tira á rom- 
per aquellos vínculos *. No creais 
semejantes ideas en los Inquisido- 
res de España, que saben respe- 
tar las alianzas que hace su Cor- 
te, aunque sean con las Regen- 
cias de África, y confesad mejor 
que tendremos mas razon para 
mirar vuestros escritos, como di- 
rigidos á romper aquellos mismos 
vínculos, 4 hacer odioso el Go- 
bierno y nacion Española , á sem- 


1 Expresiones de la misma Carta. 
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brar máximas sediciosas para cor- 
tar los sagrados lazos que unen 
los pueblos con sus legítimos So- 
beranos, cuya magestad ultrajajs 
con los títulos de tiranos y dés- 
Potas; y que finalmente nada 
procurais tanto como esforzar los 
gritos de aquella libertad que os 
lisonjeais resonar ya en ambos 
mundos, y anunciar los efectos de 
las revoluciones , COMO Cercanos á 
las orillas del Ebro y del Tajo *, 
y como una felicidad que deberá 
restituir 4 los pueblos aquel don 
del cielo, como llama un paisa- 
no vuestro 4 su mal entendida y 
seductora libertad 2. 

44 la verdad que no pareceis 

1 En la misma Carta. 

2  Enciclop. artic, Autorité, 

B 2 
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consiguiente 4 vuestros mismos 
principios : por una parte respi- 
sais amor 4 la humanidad 5 decla- 
mais contra la intolerancia 5 nada 
juzgals tan digno del hombre co- 
mo el amor al próximo y a la 
patria 3 y poco falta para que 
en obsequio de la mansedumbre 
que os anima, prediqueis la im- 
punidad de todos los delitos ¿ pe- 
ro por otra parte os representais 
con un carácter del todo contra- 
rio: vuestra tolerancia se des- 
miente con una considerable por- 
cion de vuestros mismos paisa- 
nos : vuestro amor al próximo 
desaparece con la mayor parte del 
género humano, que no sigue los 
principios de que haceis ahora 
profesion : vuestra humanidad no 
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se conoce, quando solicitais con 
tanto anhelo reorganizar sobre 
nuevos planes sociedades, que sa- 
liendo de las ruinas y escombros, 
no pueden ser-sino el fruto de mu- 
cha sangre derramada , y vuestro 
amor á la patria es sin duda un 
vano título, quando os fatigais en 
esforzar el grito de la libertad, 
para que los pueblos por todo el 
orbe se armen contra sus legiti- 
mas potestades, y arrninen su mis- 
ma patria. 

Ese mismo Evangelio, que 
pensais no habrán leido los que 
lamais 4 vuestro modo persegui- 
dores , enseña la mansedumbre; 
pero ba predica la obedien= 
cia, sumision y respeto que se 
debe á los superiores; y como 
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procurais tanto que vuestra de- 

cantada igualdad haga impracti- 

cable esta parte del Evangelio, 
pudiéramos sospechar que no le 

habiais leido todo. No os hare- 

mos esa injuria, pero permitid- 

nos decir, que aquella primitiva 

igualdad de que habla el divino 

Maestro á los hombres , es com- 

patible con la sumision 4 las su- 

| premas potestades, que mas ex- 
h presa y repetidamente se impone 
| como precepto en su celestial 
doctrina ¿ y si aquella igualdad 

. dió que temer á los Emperadores 
gentiles, como decis, no creais 

que cause el mismo efecto en los 

Soberanos católicos, que saben 

conciliar los respetos que se rin- 

den de justicia á su alta dignidad 
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con humillarse delante de Dios, 
hasta ponerse á nivel con los mis- 
mos que por un derecho legíti- 
mo consideran como súbditos, y 
miran como hermanos en la fe y 
escuela de Jesuchristo, teniendo 
muy presente haberlos dicho el 
Señor, que ellos no se elevaran 
sobre sus hermanos con impulso 
de orgullo y soberbia *, y cono- 
ciendo tambien que toda la ma- 
gestad y esplendor del trono no 
puede impedir que el mas aba- 
tido y miserable á los ojos del 
mundo , sea con la inocencia y 
virtud mas grande en la presen- 
cia de Dios, que los mas podero- 
sos Reyes, si la misma virtud no 


1 Deuter.c.17,v. 20. NVec elevetur 
cor etus in superbiam, super fratres suos. 
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acompaña su grandeza exterior, 
y que esta no les exime de la ter- 
rible prevencion que les hace 
Dios sobre el uso de la potestad 
que les ha confiado *. 

Pero el mismo Evangelio en- 
seña tambien las obligaciones del 
súbdito, y creeriamos ofenderos, si 
en lugar de unas breves reflexio- 
nes sobre vuestra Carta hiciése- 
mos una disertacion acumulando 
textos sobre cada punto, empe- 
ñandonos en traeros á la memoria, 
para enseñaros á respetar las su- 
premas potestades , quanto se ha- 
lla en el viejo Testamento, no 
solo para con los Reyes del pue- 
blo escogido, sino tambien con los 
de las naciones idólatras, ni quan- 


1  Sapient. c. 6, v. 2 et 3. 


* 
2$ 
to dice Tertuliano, que llama 
religion de segunda magestad 4 
la obligacion de venerar los So- 
beranos, y quanto enseña S. Ire- 
neo con todos los demas apolo- 
gistas del christianismo en sus 
primeros y mas florecientes siglos 
sobre la misma obligacion, y la de 
pedir 4 Dios por la salud de los 
mismos Emperadores gentiles, que 
desempeñaban tan fielmente los 
christianos , cuya sumision mirais 
como efecto de la mansedumbre 
solamente , sin querer acordaros 
que lo era tambien de un expreso 
precepto del mismo Evangelio, 
que manda obedecer las potesta= 
des supremas, que reynan á nom- 
bre del Señor: y para hacer mas 
sagrada esta obligacion les ad- 
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vierte, que resiste al mismo Dios 
el que las resiste; que por esta 
razon debemos venerar sus perso- 
nas y carácter sublime aun en el 
interior del corazon; y que es yo- 
luntad divina que por su amor 
estemos sujetos al Rey y á sus 
Ministros, como enviados de su 
parte *. Veis aquí la verdade- 
ra igualdad evangélica: igualdad 
que no puede turbar las socieda- 
des, porque cumpliendo los indi- 
viduos las respectivas obligaciones 
de su estado y de su religion, 
serán iguales delante de Dios los 
Reyes y los vasallos, y perde- 
rán esta única y feliz igualdad 


| 


> 


1 Ad Tim. c. 2, v. 2. Ad Rom. 
C. 13, v. 2. Eccles. c. 10, v. 20. 1. Petr. 
C. 2. V. 13. 
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si se anticipan á solicitarla, invir- 
tiendo el órden establecido por el 
Señor en el estado social y po- 
lítico. 

Para ocultar la manifiesta con- 
tradiccion que hace vuestra doctri- 
na al Evangelio en el precepto 
de obediencia á las potestades, to- 
mais el miserable recurso de una 
distincion sediciosa, queriendo que 
aquella misma obediencia ,,solo 
»»comprehenda á los individuos, 
>» y que la mala fe ha aplicado á 
»» las sociedades políticas, negán- 
»» doles el derecho para romper 
a»las cadenas fraguadas por el 
»» despotismo.” Vos mismo cono- 
ceis el sofisma que envuelve esta 
distincion, que seguramente no 
habeis tomado del Evangelio, que 
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enseña todo lo contrario; y tam- ' 
bien sabeis que si ella pudo ser- 
vir de piedra fundamental al filó- 
sofo Ginebrino para su nuevo sis- 
tema, porque no respetaba aquel 
sagrado código, no os seria fácil 
sostenerla venerando aún su di- 
vina antoridad , si las circunstan- 
cias políticas en que os hallais 
no os grangeasen el concepto de 
buen patriota, defendiendo unas 
máximas , que tenemos la pru- 
dencia de no impugnar por res- 
peto á vuestro Gobierno fundado 
sobre ellas, aunque no os deba- 
mos la misma atencion que de 
justicia podemos exigir respecto 
del. nuestro. No ¡gnorais que la 
voluntad general de las socieda- 
des políticas es el resultado de la 
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voluntad individual; y confesan- 
do que esta no es arbitraria, ni 
de una libertad absoluta, pues 
confesais un precepto que obliga 
la obediencia en cada individuo, 
el resultado en la comunidad de- 
berá ser correlativo á la obliga- 
cion individual, y solo podrá de- 
cidir el cuerpo contra el pre- 
cepto de la obediencia, quando 
este haya sido quebrantado por 
otros tantos actos quantos son los 
miembros que componen aquel: 
y ya veis que por mas que se 
multipliquen los quebrantamien- 
tos de una ley , por su naturale- 
za inviolable y divina, jamas for- 
marán un dogma capaz de madu- 
rar en sesenta ni en mil siglos. 
No es muestro intento haceros 
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mudar de principios; pero nos 


creemos con derecho para exigir 
que respeteis los nuestros. Sea- 
mos amigos y buenos'vecinos sin 
turbar la paz, sembrando la ziza- 
ña en lo interior de las familias, 
Los Gobiernos de ambas nacio- 
nes nos dan el exemplo que de- 
bemos imitar; y si ellos con ínti- 
mas alianzas saben amarse y res- 
petarse, no obstante la diversi- 
dad del sistema político de cada 
uno, nada os puede dispensar de 
la obligacion de observar la mis- 
ma conducta, rindiendo homena- 
ge á la República en Francia, y 
á4 la Monarquía en España. Este 
es el consejo de vuestro Montes- 
quien , reconociendo por mejor 
Gobierno para cada pais el que 
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se halla establecido; y no nega- 
reis que este dictámen es tambien 
conforme al código del Derecho 
de gentes. 

Limitaos, pues, á la instruc- 
cion de vuestro pueblo, y todo 
irá bien haciendo cada uno lo 
mismo. El Gobierno Español cui- 
dará, sin vuestros intempestivos 
desvelos , del cultivo de las cien- 
cias y útil literatura para la ins- 
truccion sólida de los hombres, 
que sabe conducir por el camino 
de la verdad, sin ofuscarlos con 
ilusiones y apariencias engañosas; 
y nada puede autorizar el crimi- 
nal exceso con que le insultais di- 
ciendo: ,,que pretende ser esta- 
» ble, engañando al género hu- 
» mano, substituyendo la espada 


»» del terror á la lumbrera de la 
s» razon, y conduciendo los hom- 
a» bres por las riendas de la estu- 
»» pidez.” ¿Qué mas podeis decir 
del Gobierno de los Musulma- 
nes? Si el modo con que nos tra- 
tals es efecto de vuestra amistad 
por unos vecinos generosos alia- 
dos de la República Francesa ; si 
para eso celebrais que ya no nos 
separen los Pirineos, y que nues- 
tros intereses y corazones se ha- 
llen unidos por los mas estrechos 
vínculos , es preciso confesar que 
nos vendeis vuestra afeccion per- 
sonal á precio muy subido, y 
que produciendo frutos tan amar- 
gos, nada puede darse por ella. 
Estamos ciertos de que vuéstro 
Gobierno y nacion nos hacen mas 
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justicia, y que el resultado de 
su voluntad general en la amis- 
tad sincera y alianza con el Rey 
Católico, no se ha calculado por 
las voluntades individuales seme- 
jantes á la vuestra, que no pro- 
ducirian ciertamente el mismo 
buen efecto. 

Ese nuevo dogma, que sesenta 
siglos han madurado, y que tanto 
deseais propagar, debiera estre- 
mecer vuestra ponderada manse- 
dumbre y humanidad , si le vie- 
seis penetrar por terrenos aun no 
preparados para recibirle : direis 
que por lo mismo trabajais con 
tanto zelo en esa preparacion; pero 
considerad atentamente qual debe 
ser ella : vos mismo habeis dicho 
» que las convulsiones políticas 

Cc 


s» mas violentas, y las mas deshe- 
»» chas tormentas, han hecho salir 
»» de entre los escombros de las 
»» mismas ruinas que ellas han cau-. 
»» sado, unas sociedades, que 160t- 
»» ganizadas conforme á un nuevo 
»» plan” necesitan por consiguien- 
te nuevos dogmas. Confesais tam- 
bien, y es ademas bien notorio, 
»»que en los fastos de la Iglesia 
s Galicana no hay memoria de 
»una tormenta tan formidable, 
»»como la que.acaba de excitar 
s» contra ella la incredulidad filo- 
» sófica, que ha desolado la Fran- 
»» cia, y está léjos de terminar- 
s» se :” nos asegurais haber tenido 
el honor ,,de ser uno de aquellos 
»» Obispos intrépidos , que sobre 
»» la misma brecha defendian la 
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>»»augusta religion en medio de 
» los ultrajes y la miseria, en pre- 
>» sencía de los cadahalsos adonde 
»» subiéron muchos de vuestros 
>» hermanos,” 

Semejantes calamidades y otras 
innumerables , cuya memoria ha- 
rá en la posteridad mas remota 
el oprobrio de muestro siglo, no 
ofrecen á la verdad un espectácu- 
lo tan agradable que pueda ape- 
tecerse verle repetido, si aun nos 
queda algun resto de humanidad, 
de compasion y de amor al pró- 
ximo. Sin embargo vemos que 
vuestros desvelos, predicando: la 
mansedumbre evangélica por una 
parte, se dirigen á renovar por 
todo el mundo aquellas sangrien- 
tas escenas que deben preceder 
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4 la admision del nuevo dogma 
que deseais propagar, y que pa= 
rece no teneis otra ocupacion que 
preparar el terreno para que la 
cosecha sea tan abundante, que 
por todas partes se vea la tierra 
cubierta de ruinas y escombros, 
que produzcan vuestro tan desca- 
do fruto de nuevas sociedades, 
que reorganizadas conforme á un 
nuevo plan, abracen el dogma 
que han madurado sesenta siglos. 

Este es el objeto que os pro- 
poneis diseminando por el mun- 
do vuestras máximas sediciosas 
4 título de humanidad; pero re- 
gistrad si entre las autoridades 
que importunamente nos citais 
del Evangelio para persuadir la 
mansedumbre , se distingue algu- 
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na que entre los cargos episcopa- 
les os imponga el de excitar las 
mas violentas convulsiones polí- 
ticas en los Estados, y la mas 
deshecha tormenta y persecucion 
en la Iglesia, aunque sea con 
aquel objeto; y ved tambien si 
nos es lícito desearlas, quanto mé- 
nos promoverlas , aunque las pet- 
secuciones hagan parte del plan 
de su divino fundador, y aunque 
diga:S. Pablo que conviene que 
haya heregías. Sufrir los males 
que Dios permite es una obli- 
gacion; desearlos es un delito; 
y solicitarlos es un horrible des- 
acato; y es, si son generales, la 
mas cruel inhumanidad : enseñais 
la obligacion de amar como her- 
manos los Turcos, y de no mo- 


38 
lestar los Hereges ni Judíos, y 
afilais los puñales para derramar 
la sangre de millones de hombres 
que se opongan á la admision de 
vuestros dogmas políticos : sois 
para estos el mas intolerante , y 
predicais la tolerancia y libertad 
de conciencia en los dogmas reli- 
gilosos. El mayor, y acaso el úni- 
co delito en vuestro dictamen, es 
el quebrantamiento de las leyes 
de ese Estado, y os parece tam- 
bien delito si no se atropellan las 
de otros para recibir las vuestras. 
-No alcanzamos la razon para que 
tengais por sagradas é inviola- 
bles las leyes en una sociedad , y 
que en otras procureis que se que- 
branten y atropellen, aunque sea 
á costa de convulsiones , miserias, 
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cadahalsos y desolacion del pais, 

Acaso consiste la diferencia en 
que tenemos Inquisicion, y nada 
os parece digno de respeto, ni te- 
neis por inviolables las leyes de 
un Estado que conserva un tri- 
bunal, que es 4 vuestro parecer 
»»una calumnia habitual contra la 
»» Iglesia Católica, un escándalo 
s» para los verdaderos Christianos, 
s» un pretexto para los malos, y 
»» un caso exceptuado, que todo 
»»individuo del género humano 
»»tiene derecho de combatir;” 
porque un Estado que abriga tan 
pernicioso establecimiento y 4 pe- 
s»sar de las luces de que por to- 
»» das partes se halla rodeado, os 
s» parece acreedor á experimentar 
s»» un choque violento, y una ir- 
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» rupcion que produzca «grandes 
s» desdichas que la certidumbre 
»> de haberlas podido prevenir, y 
»»el sentimiento de no haberlo 
» hecho, quitando sin ruido la In- 
>> quisicion, para no causar en el 
»> pais convulsiones políticas, agra» 
- » varian de continuo.” Ya podria- 
mos entender por esto que vues- 
tra caridad por el próximo, y 
mas por vuestros vecinos y alia- 
dos, es la que os obliga á persia. 
dirnos que aniquilemos la Inqui- 
sicion para evitar aquéllas con- 
vulsiones y. grandes desdichas : 
creeriamos vuéstra ternura y sin- 
ceridad , sI vuestra misma Carta 
no desmintiese la que aparentais 
sin saber sostenerla. 


En ella habeis dicho pocas lí- 
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neas ántes ,,que la supresion del 
»» Santo Oficio será una medida 
s»preliminar al grande: aconteci- 
s» miento de que los pueblos re- 
s, cuperen la carta de sus dere- 
»» chos al lado de la Francia co- 
»»locada 4 la vanguardia de las 
s» naciones : que las revoluciones 
»» que empiezan por Europa de- 
»ben acelerar su camino en ra= 
»»zon de la:cegiedad de los dés- 
a» potas : y que reorganizando 
»» nuevas sociedades políticas con- 
»» forme 4 un nuevo plan, el 
»» Ebro y el Tajo verán sus ribe- 
>> ras cultivadas por manos libres; 
» siendo el despertar de una na- 
>> cion generosa la época de su 
»» entrada en el universo, para 
s» elevarse 4 sus destinos subli- 
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»» mes.” Estos grandes sucesos y 
estos ruidosos acaecimientos , que 
por vuestra misma confesion no 
pueden verificarse sin ruinas , sin 
escombros , sin miserias y sin ca- 
dahalsos, son la felicidad que pro- 
curais 4 vuestros predilectos ami- 
gos, y este es el cruel cultivo 
con que preparais este terreno, 
regándole con sangre para que 
reciba vuestros dogmas, sin de- 
Xar recurso á nuestra afliccion, 
pues nos condenais á padecer es- 
tos inmensos males si no aniqui- 
lamos el Santo Oficio; yal pro- 
plo tiempo nos asegurais y que la 
»supresion del mismo será para 
» ellos una medida preliminar.” 
Si de todos modos nos destina á 
sufrirlos el fatal vaticinio de vues- 
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tro oráculo, no extrañareis que 
sea mal recibido de esta nacion 
generosa , que fiel y constante á 
“sus principios de religion y Go- 
bierno con aquel heroismo que 
caracteriza todas sus empresas, 
solo puede ser conducida por el 
camino del honor aun á las mas 
útiles y heroycas, y nunca el 
miedo y temor la obligarán á 
que abandone las ideas religiosas 
y políticas que ha respetado mu- 
chos siglos. Si vuestros amigos os 
lisonjean con esperanzas de ma- 
yores progresos de las vuestras, 
no os dexeis seducir de unos 
hombres débiles, que no conocen 
el carácter inalterable de su pro- 
pia nacion, porque ellos han de- 
generado de él, y juzgan que la 
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supuesta preocupacion de los de- 
mas Españoles no podrá resistir 4 
vuestras luces, domo no ha resis- 
tido la suya, pareciéndoles que 
ya nada falta sino generalizar la 
que llamais ,, instruccion lumino- 
2» sa. para acelerar el nuevo órden 
»»de cosas ,” y recibir vuestros 
planes y sistemas. 

De aquí nace que el mayor 
obstáculo que para la propaga- 
cion de estos os parece hallar en 
España, á mas dela Inquisicion,. 
es aquella ignorancia ,,4 quien el 
» despotismo llamó en su ayu- 
>» da: para esconder baxo el ce- 
>» lemin. las verdades fundamen- 
»tales de los derechos de los 
»pueblos:” pero este obstáculo 
creeis que ya no puede intimida- 
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ros, porque las gentes con vues- 
tros escritos y cartas encíclicas 
» van abriendo los ojos; porque 
» el espíritu humano se ha eman- 
»»cipado, y no puede ya retro- 
» gradar 5 y porque los conoci- 
s» mientos que han madurado se- 
» senta siglos no se sofocan cer- 
»»rando las cátedras de Derecho 
»» público , como han hecho en 
» España.” Este es precisamente 
el falso supuesto sobre el que por 
dictámen de vuestros amigos que- 
reis exercer en España el oficio 
de apóstol de la libertad, y el 
de legislador de nuevos códigos; 
pero podeis estar cierto que léjos 
de ser nuestra ignorancia la que 
debeis superar, el verdadero obs- 
táculo que se os opone es nuestra 


instruccion y discernimiento para 
no equivocar lo esencial con la 
apariencia de las cosas, ni abrazar- 
las por nuevas y brillantes que pa- 
rezcan sin aquel prolixo exámen 
y meditacion, que es tan propia 
de la gravedad española. Vues- 
tras exhortaciones tendrian aquí 
mejor suceso, si hubiese la igno- 
rancia que nos suponeis, pues se 
ha visto por experiencia que el 
espíritu de la novedad solo se ha 
apoderado de algunos pocos que 
leen sin estudiar, y de alguno, 
cuya conducta y costumbres le 
harian desear, como en todas par- 
tes, que no hubiese frenos religio- 
sos ni políticos para moderarlas. 
El comun de los pueblos, que 
ni estudia ni lee, y compone el 
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nervio, substancia y fuerza del es- 
tado, es el que mas conserva el 
carácter de constancia nacional; y 
adicto con una singular fidelidad 
á su religion y á su Gobierno, no 
echa ménos la nueva deidad, cu- 
yo culto promoveis con tanto ze- 
lo, y está muy léjos de prestar 
su brazo fuerte para colocarla en 
los altares. Entiende muy- bien 
sin mas libros que su arado y su 
azadon, que ,,en todos los Go- 
» biernos tendrá «leyes que obe- 
s»decer:” y á la verdad que afer- 
rado sobre este principio tan cier- 
to y tan antiguo como las socie= 
dades, sabe bastante para «soste= 
ner su opinion contra todo el-apa- 
rato de vuestra erudicion, y no 
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podreis jamas persuadirle 4 que 
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»»la ignorancia y el despotismo le 
>» ocultan baxo el celemin las ver- 
»» dades fundamentales de sus de- 
»rechos.” El resto de los Españo- 
les, que 4 la lectura añade el se- 
rio estudio y meditacion , nada 
ignora para decidir con pleno. co- 
nocimiento entre sus principios y 
los vuestros ; y es tan generosa 
que os concederia la razon en lo 
que la tuvieseis, aunque no con- 
vintese en los medios que apli- 
cais para hacerla valer. Si algun 
abuso que el tiempo introduce en 
los establecimientos humanos , y 
aun en los mas sagrados, es sufi- 
ciente causa para destruirlos, na- 
da será subsistente en el universo. 

El estudio y las. luces deben apli- 

carse con discernimiento al reme- 
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dio de los'males sin estrépito, y 


sin aquel furor partidario que, á 
título de reforma, arruina quanto 
se le opone. Esas luces de que 
suponeis ,, hallarse por todas par- 
>> tes como sitiada esta península,” 


- han penetrado en ella mucho tiem- 


po ántes de lo que os parece, y 
lo que tienen de verdaderamen- 
te luminoso brilla con entera 1¡- 
bertad, sin que el Gobierno quiera 
ocultar, baxo el celemin , mas que 
el humo y el polvo con que el 
torbellino de la irreligion las mez- 
cla y confunde. 

>» Se han cerrado las cátedras del 
» Derecho natural quando apénas 
>» se habian abierto :” ¿y pensais 
que aquí se temen los conocimien- 
tos que este estudio descubriria? 
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Os engañais ciertamente: la reli- 
gion y el Estado interesan en que 
nadie los ignore , y saben que la 
admirable armonía y órden, con 
que el soberano Artífice de todo 
ha colocado cada cosa en su lu- 
gar, no permite que chocándose 
mutuamente se destruyan, ni que 
la religion y la naturaleza, que 
saliéron de sus divinas manos, se 
hagan entre sí la guerra, como si 
tuviesen principios opuestos, y 
no conspirasen acordes .en la for- 
macion de los estados y socieda- 
des á la felicidad del género hu- 
mano, para el que todo fué or- 
denado. El empeño de olvidar al 
Criador para. exáminar sus obras, 
de prescindir de la religion para 
estudiar la naturaleza , y de rom- 
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per, como decis con razon, la ca- 
dena que ata el cielo con la tier- 
ra , €s lo que nos priva de la uti- 
lidad que deberia próducir el es- 
tudio del Derecho natural, y lo 
que hace que mal entendido sirya 
de pretexto para establecer siste- 
mas extravagantes de religion y 
de gobierno que le repugnan, ó 
de fingir una independencia bru- 
tal en el hombre, que le degrada 
de su noble prerogativa de la ra. 
cionalidad, 

Exáminad la mayor parte de 
escritores modernos del Derecho 
natural, y todos los filósofos de 
este siglo que han tratado la mis- 
ma materia, y confesareis que la 
prudente precaución para que su 
enseñanza no propague el grande 
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abuso quese ha hecho de aquel 
estudio, no se propone ocultar los 
fundamentales derechos del hom- 
bre, sino evitar unas ilaciones per- 
niciosas, que son mas bien fruto 
de la ignorancia que del estudio; 
y quando este se haga por mejo- 
res libros, y con el método que 
corresponde y se espera, no se 
cerrarán las cátedras , ni los hom- 
bres entenderán sus derechos, sin 
entender al propio tiempo sus de- 
beres y obligaciones, cuya prin= 
cipalísima- parte de aquel estudio 
ha estado tan olvidada, como si 
solo se intentase formar Atheos en 
sus aulas. Reconoced en algunos 
de vuestros paisanos mismos los 
dogmas absurdos que han queri- 
do sacar del Derecho natural. El 
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nuevo orador del género humano 
en su exécrable libro blasfema 
contra la misma Divinidad, cu- 
ya existencia le es tan dudosa *. 
Otro nos quiere asegurar ,, que 
>» para ser los hombres felices no 
» necesitan de Dios, de culto, 
s» ni de gobierno,” dándonos por 
exemplo la Pensilvania ?. Y vos 
misino confesais , gloriandoos jus- 
tamente de haberlos combatido, 
que algunos de vuestros legislado- 
res intentaban separar de ese esta- 
do, político toda idea religiosa *. 

Las conseqúencias que dedu- 


1 Obra la mas impía, impresa en Pa- 
xis durante la revolucion. 

2 Raynal, Historia filosófica y polí- 
tica , libro 18. 

3 Enla citada Carta, 
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cen relativas á la sociedad no son 


mas legítimas ni ménos dispara= 
tadas que las que acabamos de 
citar sobre la religion: segun ellos 
» el hombre se ha degradado pa. 
»>sando voluntariamente á la so- 
» ciedad de, su primitivo' estado 
>» de libertad y absoluta indepen- 
» dencia. en que le colocan, er- 
» rante por las selvas, aprendien= 
»» do de la mayor industria de las 
» fieras á buscar su alimento, be- 
>> biendo del primer arroyo á que 
a» le conducian sus pasos inciertos, 
>> y durmiendo baxo del árbol que 
» por el dia le suministró su fru- 
s» to, sin reconocer mas obligacion 
»que la de conservarse, y la de 
> propagar su especie con las bes- 
» tias salvages que el acaso le pre- 
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»»sentase en los bosques *.” Este 
estado, tan indigno de la nobleza 
del hombre, pareció tan feliz 4 
un gran incrédulo de este siglo, 
que confesaba ,, haberse visto ten- 
»» tado de andar á quatro pies por 
»» los montes para disfrutarle y 
»»restablecerle *.” Y otro habia 
ya dicho que solo la fuerza ha- 
bia sujetado el hombre al esta- 
do violento de la sociedad, ,, pri- 
s» vándole del mas precioso don 
»» de la naturaleza, y de la mas 
s brillante prerogativa de su li- 
»» bertad 3.” Los salvages mas in- 
dómitos de América ,, tenian mu- 


1 Rousseau, Orígen de la desigual- 
dad. 

2 Volter, Carta 4 Rousseaus 

3 Hobbes, 
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s> cha razon, en dictámen de otro 
> filósofo, para admirarse que los 
s> Europeos armados y robustos 
» obedeciesen á otros hombres tal 
»> Vez mas débiles, porque repug- 
l »naba á-su razón natura] que la 
» cabeza erguida hácia el cielo, 
» que les dió la naturaleza en se. 
A »» ñal de su dignidad se inclinase 
E 2» 4 sus semejantes * No nega= 
reis que tales delirios , Sostenidos 
por hombres reputados por sabios 
como deducciones del Derecho 
E natural, dan fundado motivo para 
MN temer que otros hagan de su es- 
tudio el mismo abuso hasta que 
Ñ se restablezca ; y seria gran lásti- 
el l ma que entre tanto muestra juven- 
AÑ tud, enamorada como Volter de 

el 1 El citado Raynal, 
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Lodi 
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las delicias y clcidad de la vida 
errante, se escapase a los bosques 
en quatro pies á recuperar. en la 
sociedad amable de las fieras la 
brillante prerogativa que perdió, 
uniéndose 4 la de sus semejantes. 

El Gobierno de España fomien- 
tala instruccion útil de los Espa- 
ñoles , y desea como la religion 
que el Ser supremo sea conocido 
y venerado en todas sus obras, y 
que los profesores del Derecho 
natural no intenten romper la in- 
destructible* cadena que 'ata el 
cielo con la tierra, ni las socieda- 
des y estados políticos 4 que fué 
el hombre destinado por su-divino 
Bacedor, dotándole de facultades 
que solo puede -exercitar entre 
sus semejantes, y privándole de 
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las que necesitaria entre las fieras. 
El loco empeño de buscar el orígen 
de las: sociedades y derechos del 
hombre, escondiendo para encon- 
trarle la única luz que puede des- 
cubrirle es el que conduce 4 pre- 
cipicios anti-religiosos y anti-políti- 
cos: aquel furor tendria disculpa 
si el acaso hubiese producido al 
género humano de las entrañas 
de las nubes, ó si el globo se hu- 
biese poblado de hombres forma- 
dos de las piedras arrojadas por 
Deucalion y Pirrha *. Pero cons- 
tando por la verdad infalible su 


> s.s. Quo tempore primum 
Deucalion vacuum lapides lactavit 4 
orbem. 
Unde homines nati durum genus. 


Virg. Georg. lib. 1. 
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noble orígen ,-consta por la mis- 
ma el estado social tan antiguo 
como el género humano: consta la 
subordinacion y la superioridad en 
las dos primeras personas que exis- 
tiéron. ,, Estarás baxo de la potes- 
»» tad de Adan, y él te dominara,” 
dixo Dios á Eva*; y consta que 
el mismo Señor les enseñó á ves- 
tirse con pieles de animales”, sín 
abandonarlos 4 que aprendiesen 
de la industria de ellos. Allí cons= 
tan los fundamentales derechos 
del hombre, sin ocultarle sus de- 
beres respecto de Dios, de la so- 
ciedad, y de sí mismo : de aque- 
los principios inmutables se com- 

1 Sub viri potestate eris, et ipse do- 


minabitur tul. Génes. C. 3 , V. 16. 


2 Ibid. cap. 3, v. 21. 
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pone lá cadena que une el ciélo 
con la: tierra, porque todo fué 
formado por la misma mano, y el 
Autor del hombre-lo es tambien 
de los: imperios, y del órden y 
subordinacion, sin lo qual no hay 
sociedad *. : 

Todo Gobierno Vigilante tiene 
derecho y aun obligacion de im- 
pedir quanto pueda turbar la tran- 
quilidad de sus pueblos, sin que 
deba imputársele la intencion de 
fomentar la ignorancia y ocultar 
las luces, por una conducta que 
constantemente se observa en to- 
dos los Estados”, sin exclusion del 
vuestro, en el que pudiéramos 

1-Cutus fussu nascuntur, hulus i4s- 


su, et Reges constituuntur. S. lren. 1 5 
Cc. 26, 
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citaros muchos y recientes exem= 
plos de ella. En virtud de aquel 
derecho y obligacion pudo nues- 
tro sabio Gobierno suspender las 
cátedras y enseñanzas , Cuyo fru- 
to no correspondia á la verdadera 
instruccion que desea y se propuso : 
en su establecimiento, sino a los 
delirios que dexamos insinuados, 
y que no negarejs ser tan opues- 
tos al mismo Derecho natural, co- 
mo á la religion y 4 las socieda- 
des , sea qual fuere el sistema de 
su gobierno, porque en todas se 
necesitan leyes, autoridad y de- 
pendencia. En conseqúencia de 
aquel mismo derecho y obliga- 
cion confesareis que ha podido 
wuestro Gobierno expeler de la 
Francia toda clase de hombres 
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de institutos y establecimientos 
contrarios á los principios que ha 
adoptado; que puede impedirles 
la entrada hasta con pena capital, 
y que puede imponer la misma 4 
los transgresores de sus leyes; y 


_ Por consiguiente no Podreis negar 


la misma facultad á la suprema 
autoridad de los Soberanos de Es- 
paña para no permitir en sus do. 
minios Judíos ni Hereges baxo 
de aquellas ó de otras penas, y 
para impedir la entrada 4 los es. 
critos, cuyas doctrinas incendia. 
rias puedan turbar la tranquilidad 
del Estado, atacando sus leyes 
fundamentales, 

En uso de este legítimo dere- 
cho se estableció muy de antiguo 
la intolerancia civil en España, 
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que pensais ser fruto de la Inqui- 
sicion, siendo mas bien esta efec- 
to de aquella, y de consiguiente 
manifestais la inexáctitud de las 
noticias que os suministran vues- 
tros amigos quando solicitais del 
Inquisidor general la supresion del 
Santo Oficio, que no es de su 
facultad, y que aunque lo fuese, 
ó prestase su influxo para que se 
verificasen vuestros deseos, ellos 
no se cumplirian en lo substan- 
cial aniquilando la Inquisicion, 
porque sin este tribunal seria Es- 
paña tan intolerante en lo sucesi- 
vo como lo es al presente y lo 
era ántes de establecerle , pues las 
leyes de la intolerancia no estan 
ligadas á él, ni dimanan de la au- 
toridad eclesiástica, que se ciñe 


contra el error á los anatemas y 
demas penas espirituales, ya se 
exerza por los Obispos solos, ó 
ya por estos acompañados de los 
Inquisidores delegados : suspén- 
dase el exercicio de estos; aniquí- 
lese como quereis un tribunal, 
que os parece un escándalo para 
los verdaderos Christianos ; dé- 
xese al cuidado de los Pastores 
establecidos por Jesuchristo el 
cargo mas esencial de su minis- 
terio, qual es el de velar por la 
pureza y conservacion del sagra- 
do depósito de la fe que les ha 
confiado; y exáminemos, sin per- 
"der de vista el Evangelio, como 
deben desempeñarle, y si:su exer- 

cicio producirá distintos efectos 

que el de la Inquisicion, si no se 


alteran las leyes del Estado sobre 
la intolerancia. 

Los Obispos Católicos, Inqui- 
sidores natos por su carácter, de- 
ben anunciar con el Evangelio y 
doctrina de Jesuchristo la eterna 
verdad de que ,,será condenado 
»» el que no creyese y se bautiza- 
s»se *. Si alguno resiste 4 esta ver- 
» dad, debe corregirle con mo- 
» destia *, enseñarle y amones- 
» tarle con espíritu de manse- 
»» dumbre, si le halla preocupado 
» contra ella 3, instruyéndole y re- 
»» prehendiéndole con toda pacien- 
»» cla y doctrina *. Deben asimis- 


Marc..C. 16, V. 16 et > 
Act. Apost. c. 20, v. 28. 
Ad Tim. c. 2, v. 7. 
Matth,-C. 13, va 28. 
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s»mo velar constantemente sobre 
s»» la salud de sus ovejas redimi- 
w»das con el precio de la sangre 
» de Jesuchristo *, para que no 
»» las inficione el contagio cance- 
»» roso de la mala doctrina ?, ni el 
»» enemigo se introduzca á sem- 
» brar la zizaña en medio del tri- 
» go 3,” Á. estas obligaciones es 
consiguiente la de inquirir el fru- 
to que produce el desempeño de 
ellas, y exáminar si se halla en- 
ferma alguna de sus ovejas, Ó si 
extraviada del aprisco camina á 
su perdicion , en cuyo caso nada 
deberá omitir para curarla ó con- 


Ad, lam 2, V.128- 

2 Ad Galat. c. 6, v. 1. ¿Ad Tim. 
4, Vo 2. 
3 Matth,c. 13, V. 28. 
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ducirla en sus hombros, conocien- 
: do con $. Paciano ,,que la ove- 
»» juela sobre ellos no es carga pe- 
s»sada al Pastor.” Pero si ella re- 
siste sus caritativos desvelos, si 
pertinaz en seguir el camino que 
¡ la conduce al precipicio no oye 
l la voz de su Pastor, el mismo 
Evangelio que le encarga la pa- 
| ciencia y mansedumbre, le pre- 
' viene el último recurso de que la 
separe del rebaño, y la tenga. co- 
| mo miembro perdido, y rama se- 
' ca, para que no inficione 4 sus 
hermanas *. 


El efecto de esta: separacion ó 
relaxacion es constante que en lo 
espiritual es uniforme en toda la 
Iglesia Católica por todos los pai- 

1 Matth. e, 18,v. 1% 
E 2 
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ses del mundo: en todas partes 
se le dice anatema, y se le trata 
como excomulgado : ,, todos hu- 
»» yen su comercio y Conversa- 
»» cion * para no ser participantes 
s»de sus obras malignas, no de- 
»» biendo ni aun saludarle ?, por- 
s» que anda desordenado, y no se- 
» gun la tradicion?, porque es 
» causa de escándalo entre los fie- 
»» les, digno por esto de ser arro- 
»»jado al profundo del mar*, al 
»» fuego y muerte eterna con los 
»» que le consienten *.” Estos efec- 


Ad lib 023 1-10: 

Epist. 2. loann. C. 10, V. 11. 
Ad Thessal. c. 3, v. Ós 

Matth. c. 18, v. 6. 

loann. c. 15, v. 16. - Paul. ad 
Rom. C..1, Y. 32 
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tos, que aunque terribles, no po- 
deis negar que son conformes al 
Evangelio, constituyen la intole- 
rancia eclesiástica y religiosa in- 
separable de la verdad infalible 
de la doctrina de J esuchristo, que 
no puede asociarse con la mentira; 
pero siendo absolutamente espiri- 
tuales estos efectos independientes 
de la intolerancia ó tolerancia ci- 
vil y política de cada pais, es nece- 
sario que no confundais las cosas, 
atribuyendo á la Iglesia lo que es 
privativo del Estado y Gobierno 
temporal, cuyas leyes son las que 
diversifican en cada pais los efec- 
tos de la separacion eclesiástica 
de los Hereges, así como son di- 
versas en cada uno las penas ot- 
denadas contra unos mismos deli- 


70 
tos, siendo de la mayor gravedad 
en algunos Estados los que en 

otros son acciones indiferentes y 
tal vez meritorias , y aun dentro 
de uno mismo nacen con el tiem- 
po nuevos. delitos y desaparecen 
otros , sin dexar de obrar del mis- 
mo modo, de cuya verdad yos 
mismo sois el mejor testigo; y 
sin embargo no intentamos que 
todo el mundo, ni aun nuestros 
vecinos , uniformen con el de Es- 
paña su código de leyes penales. 

Si os parecen rigorosas las de 
este Reyno contra Judíos y He- 
reges, no creais por eso que pro- 
ceden de la Inquisicion , pues las 
mismas se observaban ántes de su 
existencia en los relaxados por la 
sentencia de los Obispos. En las 


7: 
Partidas del Rey D. Alfonso el 
Sabio se prescribe no solo la pe- 
na , sino el modo de proceder en 
sus cansas: , pueden ser acusados 
» de cada uno del pueblo delante 
»» de los Obispos, :Ó de los Vica- 
»» rios que tienen sus Ingares : é 
2, ellos debenlos exáminar en los 
s» artículos de la fe, é en los sa- 
»» cramentos 3 é si fallaren que 
»» yerran en ellos, ó en alguna de 
slas otras cosas que la Iglesia 
» Romana tiene é debe creer é 
3» guardar , estonce deben pug- 
»» nar de los convertir é saca? de 
s» aquel yerro por buenas razo- 
s» nes , é mansas palabras: é si 
»> quisieren tornar á la fe, é crecr- 
s» la, despues que fueren recon- 
s» ciliados  debenlos perdonar. E si 
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> por aventura non se quisieren 
>> quitar de su porfía , debenlos 
>» juzgar por Hereges , é darlos 
>» despues 4 los Jueces seglares, 
»é ellos debenlos dar pena de 
esta manera : que si fuere el 
» Herege predicador, 4 quien lla- 
> man consolador, debenlo que- 
> mar en fuego de manera que 
> Muera, é esa misma pena de- 
»»ben haber los descreidos...... E 
>> si non fuese predicador , mas 
» creyente, que vaya é esté con 
» los que ficiesen el sacrificio á la 
? Sazon que lo ficiesen...... man- 
»» damos que muera por ello esta 
>> Misma muerte ; pues se da á 
» entender que es Herege acaba- 
22 d0....-É si non fuese creyente 
en la creencia de ellos , mas lo 
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»» metiese en obra , yéndose al sa- 
»» crificio de ellos, mandamos que 
»»sea echado de nuestro Señorío 
»» para siempre, Ó metido en car- 
»» cel fasta que se arrepienta é se 
> torne á la fe *.” Esta sola ley. es 
suficiente para manifestar vuestra 
equivocacion, y la de todos los 
que piensan que la Iglesia se opo- 
ne á la caridad y mansedumbre 
evangélica en el cumplimiento de 
unas leyes penales, cuyo esta- 
blecimiento y execucion proce- 
den de otra potestad suprema y 
legítima para castigar estos co- 
mo los demas delitos; y tambien 
convendreis en que subsistiendo 
ellas, el mismo efecto tendrá la 
relaxacion declarada por los Obis- 


1 Ley 2, tit. 26, Part. 7. 
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pos que por los Inquisidores. 

Como no nos proponemos ins- 
truiros sino desengañaros de las 
falsas ideas que teneis de nuestras 
cosas, para que no os mezcleis en 
ellas, no nos detendremos en ma- 
nifestaros los fundamentos que 
autorizan la soberana potestad de 
los Príncipes Católicos para casti- 
gar el delito de judaismo y here-. 
gía, no obstante la mansedumbre 
de la religion que protegen. Es- 
to sería en nosotros una erudicion 
tan fuera de propósito como la 
que empleais en vuestra Carta, 
para persuadirnos con mucho apa- 
rato de textos y autoridades: que 
»»la fe no debe ser forzada, y 
que es tan imposible cautivar el 
» entendimiento 4 golpes, como 
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»» echar por tierra una fortaleza á 
»» silogismos.” Quando os vemos, 
hablando con un Obispo Español, 
citarnos muy de propósito al di- 
vino Fundador del Christianismo, 
4 sus Apóstoles y. Santos Padres 
para enseñarnos que el Evangelio 
debe predicarse sin violencia, nos 
vemos precisados á creer que os 
burlais de nosotros , por no creer 
que vuestra ignorancia sea la cau- 
sa de la mala aplicacion que ha- 
ceis de aquellos textos y autori- 
dades. ¿Nos citareis un Español, 
ni un procedimiento del Santo 
Oficio que os haya hecho creer 
que aquí tenemos el grosero error 
de pensar que es permitido vio- 
lentar 4 nadie para que abrace la 
religion? Jamas se ha imagina- 
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do en España semejante dispara- 
te: pero tampoco se ha visto con- 
fundir, como haceis, el acto vo- 
luntario de admitir el Evangelio, 
con el de faltar 4 la obligacion 
solemne de observarle : obliga- 
cion que si pudo dexar de con- 
traerse impunemente, no puede 
quebrantarse sin delito. De los 
que estan fuera de la Iglesia no 
es dado el juzgar, enseña S. Pa- 
blo *; pero de los que ya entrá- 
ron en ella por la puerta del 
bautismo, tiene para juzgarlos y 
castigarlos un derecho y autori- 
dad tan legítima y fundada en el 
Evangelio, como puede estarlo la 
prohibicion de ,,no violentar 4 
»» golpes el entendimiento , para 
1 Lad Corinth. c, Bs Vo I2 
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s»» que reciba la fe, ni persuadir 
»» con rigores las conciencias.” 
Algo mejor que vuestra Carta 
distinguen esta materia nuestras 
mismas leyes reales, sin citaros 
por ahora nuestros Concilios, que 
nunca la confundiéron : ,, fuerza 
»» nin premia , dice Alfonso el Sa- 
»» bio, non deben facer en ningu- 
s»» na manera 4 ningund Judío, 
3) porque se torne Christiano; mas 
»» por buenos exemplos, é con los 
» dichos de las Santas Escritu- 
»» ras , é con falagos los deben los 
»» Christianos convertir á la fe de 
»» nuestro Señor Jesuchristo: ca 
» él non quiere nin ama servicio 
»»fecho por premia *”. No nega- 


1 Ley6,7,24 Py ley as 
tit. 25. 


reis que esta disposición es muy 
conforme á la doctrina que que- 
reis enseñarnos , pero hay la dife- 
rencia que aquel piadoso Rey no 
confunde los casos ; porque en se- 
guida dice: ,,tan malamente an- 
3» dante seyendo algund Christia- 
»»no que se tornase Judío, man- 
>» damos que lo maten por ello, 
>» bien así como si se tornase He- 
»rege *.” Otro tanto y casi con 
las mismas palabras dice en quan- 
to á los Moros en ambos casos. Si 
procedieseis de buena fe os diria- 
mos que en las mismas fuentes 
de donde sacasteis tantos textos 
para probar sin necesidad que las 
conciencias. no deben persuadirse 
con rigores, se pueden tomar mu- 


bo bid. Ley 4, tit. 25, 
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chos mas, para autorizar el casti- 
go contra los que abandonan la 
fe que profesáron en el bautismo, 
que es la materia de que se trata, 
y de la que tan de propósito ha- 
bla S. Agustin en su carta al Con- 
de Bonifacio, que no quereis acor- 
darnos : con la misma buena fe 
hubierais escusado citar á todos los 
Santos Padres tan fuera de própo- 
sito, y 4 Tertuliano con injuria, 
pues le suponeis aprobar la indife- - 
rencia de cultos, quando persna- 
dia la tolerancia del Christianismo 
á los Idólatras, que permitian la 
libre adoracion de todas las deida- 
des del paganismo, y perseguian 
la del ímico y verdadero Dios. 
Direis tal vez que siendo 
vuestro objeto combatir la intole= 


rancia , no cesareis de perseguirla 
aunque no proceda de la Inquisi- 
cion , como pensabais , porqué 
siempre es en vuestro dictámen 
opuesta al espíritu de la Reli. 
gion, y fué establecida + CHAS 
» tinieblas de la ignorancia y el 
»>fango de la edad media;” pero 
os diremos otra vez que si hablais 
de la intolerancia eclesiástica y 
religiosa , debereis para impug- 


-.narla contradecir el Evangelio, 


que la establece con repetidos. y. 
expresos preceptos, como queda 
dicho ; y si tratais de la política, 
os diremos dos cosas: la primera 
que se funda sin violencia en el 
Evangelio, y la segunda que es 
úna materia de Gobierno tempo- 
ral, y en que por vuestra misma 
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confesion no os es permitido mez- 
claros. En los Soberanos Católi- 
cos es una obligacion proteger la 
fe que profesan; y la mansedum- 
bre de la oveja no repugna al vi- 
gor y fuerza con que los pasto- 
res y los perros pueden y de- 
ben defenderla para que el lobo 
no entre en. el rebaño 4 deyo- 
rarla, aunque no deban ni pue- 
dan emplear la misma fuerza y 
vigor para atraer otras ovejas al 
propio rebaño : no os olvideis de 
que sabemos aquí distinguir qua» 
les armas deben usar para esta 
defensa los Prelados Eclesiásticos, 
y quales pueden usar los Prínei- 
pes Católicos de quienes ahora 
tratamos, sin confundir la espada 
de estos con el báculo de aquellos, 
F 


Sa 

En uso de esta proteccion y de- 
fensa se estableció mas ó ménos 
rigorosa la intolerancia civil desde 
que los Emperadores abrazáron el 
Christianismo , y es bien cierto 
que en España no debió su prin- 
cipio á las tinieblas de la ignoran- 
cia, ni al fango de la edad media. 

Antes que la nacion Españo- 
la con su Rey Recaredo abjurase 
el Arrianismo, nada hallareis en 
nuestros códigos de leyes contra 
la heregía, sino los anatemas y 
demas penas espirituales de la 
Iglesia en los Concilios que pre- 
cediéron al tercero Toledano; pe- 
ro publicada en este la solemne 
abjuracion que se habia hecho de 
aquel error, y condenado por los 
Padres del Concilio en sus cáno- 
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nes, ya vemos un edicto del Rey 
protegiéndolos, y mandando su 
cumplimiento baxo las penas de 
privacion de bienes y destierro: 


edicto que puede mirarse como 


piedra fundamental de la intole- 
rancia establecida en España án- 
tes de la edad media, y precisa- 
mente en un tiempo que aun los 
extrangeros ménos afectos 4 nues- 
tras glorias nos conceden la de 
ser la Iglesia de España la mas 
santa y feliz que se podia encon- 
trar en el Occidente y Oriente ; 
sus Obispos los mas doctos, y sus 
Reyes los mas católicos *. En 


1  .....Qua sanctiorem, ac simul felí- 
ciorem nullam in Occidente, aut in Orien- 
te reperire estu... (re. Calet. Cen. de An- 
tiq. eccles. hisp. tom. 2, dissert. 4, C. 3. 

E 2 
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aquel tiempo se colocó sobre el 
trono de España la religion ver- 
dadera que no quereis que sea 
dominante, ni destinada 4 domi- 
nar en parte alguna, sino que edi- 
fique, consuele y mejore los hom- 
bres, sufriendo en sí misma la hu- 
millacion , el desprecio, la escla- 
vitud, y las persecuciones, pare- 
ciendoos sin duda que en la pala- 
bra dominante con que explica- 
mos ser la única religion que se 
profesa en un Estado, ó ser la 
que mas florece, queremos decir 
que debe ella dominar, como cre- 
yéron los Judíos que seria el im- 
perio y dominio del Mesías, con 
fuerzas y exércitos armados. Sin 
estos , y en el modo que la cor- 
responde , es dominante en Espa- 
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ña desde aquella época, y domi- 
nante con exclusion absoluta de 
todas las sectas que los Reyes 
Católicos han querido desterrar 
de sus dominios , y ham podido 
hacerlo con legítima potestad. 

El Rey Sisebuto hizo salir de 
sus Estados 4 los Judíos que no 
quisiesen bautizarse, y AUN SE CX- 
cedió su zelo apremiándolos 4 
ello: ,,cosa ilícita, y vedada en- 
»» tre los Christianos ,” dice pues- 
tro historiador Mariana *, y lo ha- 
bia dicho nueve siglos ántes el 
Concilio IV Toledano en el ca- 
pítulo $7 que debisteis citarnos, 
para persuadirnos que no debe 
violentarse la religion, en lugar 
de alegarnos para lo mismo, sin 

1 Historia de España, lib. 6. 


Só 
ser del caso, el consejo que diéron 
los Padres al fin del mismo Con- 
cilio al Rey sobre que castigase 
los reos de modo que resplande= 
ciese mas la piedad que la seve- 
ridad *, siendo cosa extraña que 
descubristeis estas pocas palabras 
en aquel gran Concilio , sin per- 
cibir diez decretos del mismo di- 
rigidos contra los Judíos: tal es 
la buena fe con que procedeis, 
que renunciasteis la primera par- 
te del citado capítulo 57, tan fa- 
vorable á vuestro intento , por no 
tropezar con la segunda , que os 
es bien contraria , 21unque el Con- 
cilio no se contradice en su doc- 
trina; pues si enseña , hablando 


1 Uf non severitate magis in illis, 
quam indulsentia polleatis, 
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de los Judíos no convertidos, que 
no es lícito forzarlos á la religion, 
3) porque si el hombre pecando 
>» por su libre volúntad se conde- 
>» na, por la misma creyendo será 
» salvo ;” tambien añade ,, que 4 
a» los ya convertidos, aunque hu- 
»» biesen sido violentados para ello, 
»» conviene obligarlos 4 que guai- 
» den la fe prometida , para que 
»no se haga vil y despreciable, 
»ni se blasfeme el nombre del 
» Señor, pues fuéron participan- 
»»tes de los Sacramentos, y Y8- 
»» cibiéron la gracia del bautis- 
2» mo*:” y si aquellos Padres pen: 


1 Tolet. IV. cap. 57- in Cod. MS. 
Vigil. Praecipit sancta Synodus nemin? 
deinceps ad credendum vim iNfCI Cm... 
Sicut homo propril avbitvii voluntabe ser- 
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sáron así de los que en algun mo- 
do entráron forzados por Sisebuto 
en la religion, no pensarian de 
otra manera en los que volunta- 
riamente la abrazan. 

Por testimonio del Concilio VI 
de Toledo nos consta que el Rey 
Chintila no permitia habitar en 
el Reyno al que no fuese Católi. 
CO, y que á su instancia, con el 
dictámen de los Grandes y Obis.. 
Pos, se hizo aquel célebre decre- 
to para que los Reyes de España 


Pentl obediens Pperitt, sic v0camte gratig 
Dei Propriae mentis homo quisque cye- 
dendo salvatyy...... Quí autem ¿gm pri- 
dem ad lristianitate Venire  coacts 
ME Oportet, uf fidem, etiam quam 


UE, vel Mecessitate Susceperunt > Cenere co- 
Z¿antur. 
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jurasen ántes de subir al trono no 
permitir el Judaismo en el Rey- 
no, para que se mantuviese pura 
¿inviolable en lo futuro la ver- 
dadera fe católica, como lo era 
en aquel tiempo, que no habian 
quedado en España mas enemi- 
gos de la religion que los Judíos, 
despues de abjurado el Arrianis- 
mo. Ved si es la intolerancia en 
España del tiempo de las tinie- 
blas de la ignorancia *. En el 


Fuero Juzgo, Ó leyes de los Go- 


1 Cap. 3. Nec sinit degere ín Regno 
suo eum, quí non sit catholicus..... U£ 
quisquis succedentium temporum Regni 
sortierif apicem, non ante conscendat re- 
giam sedem, quam inter reliqua sacra- 
menta pollicitus fuerit, hanc se catholi- 
cam non permissurum eos violare fideos. 
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dos recopilado por el Rey Sise. 
nando ántes de este Concilio, y 
acaso quando se congregó el 1V, 
segun' algunos de muestros códi- 
ces MSS. tenemos diez y siete 
leyes contra Judíos y Hereges, 
siendo muy notables la segunda, 
porque sin distincion de sectas 
condena á pena de destierro per- 
Petuo, y privación de bienes 4 to- 
dos los que nieguen alguna cosa 
de las que enseña la Iglesia Cató- 
lica; y la 17 , porque impone 
la pena capital contra los Chrjs- 
tianos que se hiciesen Judíos*, 


1 Forum ludic. lib, A Y 
cernimaus ut quicumque Christians. 
arcumecisionis vel quoscumaue vitus sip 
daicos exercuisse VODOrÉUuS Cesta, morte 
turpissina EUPALA cn. 
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los que, segun la ley 12, de- 
ben sufrir la misma si circuncida- 
sen algun Christiano. Igual ze- 
lo por la religion tuviéron los su- 
cesores de Sisenando ¿ y es tan 
constante por todos muestros Con- 
cilios, Códigos de leyes y Escri- 
tores, que desde el católico y 
piadoso Recaredo hasta la época 
fatal de la irrupcion de los Ara- 
bes no se permitió mas que la 
verdadera, que apénas se hallará 
reynado que no se señalase con 
determinaciones dirigidas 4 este 
objeto, extendiendo sus cuidados 
los Reyes de España, no solo 4 
proteger la religion, sino á pro- 
pagarla con la conversion de los 
Judíos y Hereges. 

Tal fué la conducta de la 
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Iglesia y Gobierno de España so- 
bre la intolerancia en aquellos fe- 
lices tiempos, tan gloriosos para la 
religion y para el Estado, que 
HO OS atrevereis á sostener que 
ella fuese fruto de la ignorancia 
de unos Obispos que nos dexáron 
los mas auténticos testimonios de 
su sabiduría, de su santidad , de 
su fe, y de la disciplina mas pura 
y conforme al espíritu del Eyan- 
gelio. Nuestros Concilios y Co- 
lecciones canónicas os deberán im- 
Poner siempre el mayor respeto 
por las determinaciones de una 
Iglesia que supo sostener constan- 
temente la verdad del dogma, y 
el vigor de la disciplina contra las 
imposturas Y novedades que tras- 
tornáron esta en otras partes, y 
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pusiéron aquella en el mayor pe- 
ligro, y contra el ímpetu de los 
Sarracenos entre las pesadas cade- 
nas de la mas dura esclavitud. 
Unido en aquellos siglos el Impe- 
rio con el Sacerdocio , conspira- 
ban-acordes á la mayor gloria de 
Dios y felicidad de los pueblos 
con una santa emulacion, léjos de 
aquellas odiosas competencias y 
disputas de jurisdicion que Con 
otros males causáron entre las dos 
potestades los monumentos ecle- 
siásticos apócrifos, recibidos con 
aplauso desde el siglo VIII en 
vuestro pais y en todas partes, y 
desconocidos en España hasta que 
los traxo la prensa con mas apa- 
riencias de legítimos, por anti- 
guos y por admitidos sin disputa 


en el resto de la Iglesia Occiden- 
tal; siendo precisamente los Fran- 
ceses los que mas trabajáron en 
comunicarnos aquellas Perniciosas 
novedades, y los que despues nos 
las han echado en cara , hacién- 
donos autores de ellas, 

Á vista de estas verdades que 
podemos demostraros hasta la evj- 
dencia, no tendreis la temeridad 
de afirmar que aquella union del 
Sacerdocio y del Imperio en la 
exemplarísima Iglesia de España, 
y la intolerancia establecida de 
comun acuerdo, fuese efecto de 
>» la liga criminal formada entre 
»» los Pontífices y déspotas, para 
> remachar los gullos de las nacio: 
>> 1nes,” como asegurals en vuestra 
Carta con aquel tono decisivo y 
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estilo rápido , que sienta bien 4 
los que se proponen avanzar gral- 
des proposiciones, dexando á otros 
el cuidado de probarlas, imitando 
la costumbre que vos mismo con- 
fesais tener la impostura, que se- 
gun se explica uno de vuestros 
escritores , ,y afirma siempre, y no 
prueba nunca; pero sin embargo 
ella hace sus progresos entre los 
que sin pararse 4 exáminar , tie- 
nen en los oidos, el entendimien- 
to, y es para ellos muy bueno 
todo lo que suena bien, y mas si 
se les habla de la libertad, tole- 
rancia , igualdad, independencia, 
humanidad y filosofía , en contra- 
posicion del fanatismo, superstl- 
cion, tiranía , despotismo y Pre- 
ocupacion ; términos que tienen 


diversos significados, y ellos solos 
hacen la ciencia de los que leen 
sin estudiar, : 
Establecida, pues, la intole- 
rancia en los tiempos que mas flo- 
reció la religion. en España, no 
debereis extrañar que en la mis- 
ma opresion que experimentó des. 
pues, signiese el propio exemplo 
en el modo posible, ni que du- 
rante ella fuese el principal cui- 
dado de nuestros Reyes y Obis- 
Pos conservar y mantener la doc- 
trina del Evangelio, y aun el cul- 
to público de la religion , siendo 
este el primer tratado que se ce- 
lebró con sus mismos conquista- 
dores, y el que hizo que el zelo 
de los Católicos extendiese por 
los pueblos de los infieles y hasta 


en la Corte el adorable nombre 
de Jesuchristo *. Libre la mayor 
parte de España del yugo Maho- 
metano , siguió el mismo cuidado 
de conservar pura la verdadera 
religion , no. tolerando las here- 
gías, y reprimiendo los Judíos 
que se habian introducido duran- 
te el cautiverio; pero en todo 
aquel tiempo, Aunque el de ma- 
yor ignorancia, ,era España into- 
»» lerante conforme al Evangelio 
»» y á las leyes del Fuero Juzgo, 
>» que mandan amonestar y corre- 
> gir al Herege, condenarlo, des- 
»» comulgarlo, y desterrarlo, para 
»que no pervierta á los demas, 
» aunque en Francia se hallaba 

1 Masdeu tomo 13, España Árabe, 
página 270. 
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s» ya introducida la costumbre de 
»»encender una hoguera contra 
»» ellos en los primeros años del 
s»siglo XI, haciendo el Rey Ro- 
»» berto quemar vivos diez Canó- 
»» nigos de Orleans, y otros Chris" 
s» tianos de Tolosa, porque eran 
> Maniqueos, y no quisiéron ab- 
jurar su heregía*.” Pero sin em- 
bargo España sola es y será siem- 
pre el objeto de aversion para los 
que con el pretexto de la piedad, 
humildad y mansedumbre de la 
religion , conspiran 4 desnudarla 
del apoyo y proteccion que la 
deben de justicia las potestades 
supremas , para que sin temor de 
la espada puedan perseguirla im- 


1 Masdeu tomo 13, España Árabe, 
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punemente, romper con errores 
la túnica inconsútil del Señor, y 
manchar la pureza de la Esposa 
inmaculada; y para que debili- 
tando el baluarte mas inexpugna- 
ble que para mantener su legíti- 
ma autoridad tienen las mismas 
potestades en una religion que 
incluye el precepto de respetar- 
las , puedan despues establecer 
sin obstáculos los nuevos planes 
de libertad é independencia. 
Lleguemos ya á la edad me- 
dia, cuyas tinieblas quereis que 
produxesen la ,,Inquisicion y el 
»» monstruo de la intolerancia;” 
pero por una desgracia y fatali- 
dad que os persigue tratando con 
equivocacion todas nuestras cosas, 
es precisamente aquella época en 
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la que fué España mas tolerante 
que en ningun otro tiempo, aun- 
que sea cierto que á ello la obli- 
gase mas la necesidad que la fal- 
ta de zelo y religion. No es ne- 
cesario para prueba de esta ver- 
dad sino reconocer el código de 
leyes recopilado por el Rey Don 
Alfonso el Sabio con nombre de 
las siete Partidas, y se hallará 
que mal convalecida una parte de 
la nacion de la servidumbre que 
acababa de sufrir, y con las ar- 
mas en la mano para romper las 
cadenas que oprimian el resto, se 
veia precisada 4 tolerar los Ju- 
díos y Moros en los pueblos que 
sujetaba al dominio de sus Re- 
yes, y estos á establecer leyes 
mas conformes á las circunstan- 


1TOI 
cias del tiempo que al espíritu 
heredado de sus mayores; procu- 
rando sin embargo que aquella 
forzosa condescendencia no, infi- 
cionase 4 los Christianos. A este 
objeto se dirigen once leyes so- 
bre los Judíos, y diez sobre los 
Moros en aquel código, sin otras 
innumerables providencias que en 
distintas ocasiones se tomáron en 
la misma materia, que parte de 
ellas se hallan en la nueva Reco- 
pilacion, siendo muy digno de 
notar que en todas resplandece el 
zelo de nuestros Soberanos por 
la religion , procurando por todos 
medios de suavidad atraer á ella 
4 los Moros y Judíos, y mandan- 
do que ,, despues que se tornasen 
»» Christianos, todos los de nues- 
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» tro Señorío los honren, é nin- 
»»guno non sea osado' de retraer 
»á ellos, nin á su linage de co- 
»» mo fuéron Judíos á manera de 
»» denuesto : que puedan heredar 
» de sus parientes , é haber todos 
a» los oficios é las honras que han 
» todos los otros Christianos * .” 
Esto mismo se manda en otras le- 
yes para los Moros; pero como 
respecto de los Hereges no ha- 
bia la misma razon, no fuéron 
estos permitidos, y se guardó con 
ellos la antigua intolerancia , se» 
gun consta de todo el título 25, 
 Parb z 

Aunque nada es tan freqiiente 
como atribuirnos los extrangeros 


1 Ley 6,tit. 24, Part. 7, y ley 2, 
tit. 25. 
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un gran error político y aun reli- 
gioso en la total expulsion de Mo- 
ros y Judíos en el reynado de 
D. Fernando y Doña Isabel, y 
de los Moriscos en el de D. Feli- 
pe III, seria mas justo que atri- 
buyesen estas providencias 4 que 
la experiencia de muchos siglos 
habia hecho conocer los gravísi- 
mos perjuicios que producia aque: 
lla tolerancia , pues aun sin reco- 
nocer de propósito para formar 
juicio mas fundado la historia de 
aquel tiempo, €s imposible con- 
cebir la idea de que muestro Go- 
bierno quisiese privarse de tantos 
millares de hombres, teniendo tan- 
to interes en conservarlos , y nin- 
guno en expelerlos , si 4 ello no 
le hubiesen obligado las urgen- 


tes causas que se descubren fácil- 
mente en nuestra historia, y ma- 
nifiestan las pragmáticas de la ex- 
pulsion. Esta fué una dolorosa 
medicina y remedio extremo para 
evitar mayores males, y ántes de 
tomarla nada se omitió para ex- 
cusarla si era posible. Cinco si- 
glos pasáron desde que los Reyes 
de España pudiéron dar leyes 4 
Moros y Judíos, hasta que fué 
preciso echarlos de ella, porque 
los reglamentos y providencias to- 
madas en tan dilatado tiempo no 
alcanzáron á la cura. Todo el si- 
glo XVI fué preciso ocupar en 
el cuidado de conservar los.Mo- 
riscos, Ó Moros convertidos, sin 
detrimento de la religion que vo- 
luntariamente habian abrazado, 
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ni del Estado que los protegía y 
alimentaba : veinte leyes se regis- 
tran sobre la materia en la Re- 
copilacion dirigidas todas a este 
fin, y en favor de los mismos 
Moriscos, para que observándolas 
se olvidase la nota de su orígen, 
odiosa siempre al vulgo, y se con- 
fundiesen con los Christianos vie= 
jos; pero haciendo ellos inútiles 
estos desvelos con sus repetidas 
apostasías y conspiraciones contra 
el Estado, fué preciso el último 
remedio de la expulsion. 

En ella misma resplandece con 
la religiosa piedad de los Reyes 
Católicos el desinteres y genero- 
sidad verdaderamente grande y 
poco imitada, permitiéndoles lle- 
var sus bienes y fortunas : prueba 
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de la pureza de su intencion al 
tomar una providencia , que exe- 
cutada repetidas veces con los Ju- 
dios en Francia y en todos los 
Estados, no la precediéron cau- 
sas tan fundadás, ni tuvo objeto 
tan noble y desinteresado. Los 
Moriscos, que con el doble delito 
de apostasía y de infidelidad jus- 
tificarian qualquiera castigo que 
se les impusiese, fuéron tratados 
con la misma piedad y desinteres, 
reduciendo la pena á un simple 
destierro, Estas resoluciones, que 
todos los estados y sociedades del 
mundo han tomado libremente 
quando sus intereses y tranquili- 
dad las han exigido, son en vues- 
tro dictámen y en el de muchos 
extrangeros un delito en España, 
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efecto de su fanatismo y falsas 
opiniones. Ella sin embargo ha 
sabido precaver los daños, ocur- 
riendo al remedio .en su origen: 
ha visto florecer la religion y la 
paz en su recinto; ha llevado el 
Evangelio á un nuevo mundo que 
sujetó 4 su imperio, miéntras que 
el resto de Europa, abrasada en 
el incendio que no quiso extin- 
guir en tiempo, veia por todas 
partes correr arroyos de sangre. 
Uno de vuestros antiguos Seño- 
res quiso, aunque tarde , imitar 
la conducta de España; pero si 
el zelo que sin fruto manifestó 
Luis XIV se hubiera empleado 
por Francisco, Henrique y Ca- 
talina , cerrando la puerta al er- 
ror ¡quantos males se hubieran 
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evitado en vuestra patria, que 
aun en nuestros dias ha tenido 
que llorar las funestas conseqiien- 
cias de aquella primera condes- 
cendencia ! 

Confesais algun mérito 4 la In- 
quisicion de España, si ella con- 
tribuyó 4 preservarnos de aque- 
llos males; pero no la perdonais 
el delito que la imputais de ha- 
ber hecho derramar sangre hu- 
mana. Queda demostrada su ino- 
cencía en esta parte, y confesado 
por vos mismo aquel mérito. Si 
los rigores usados en los primeros 
años de su establecimiento os pa- 
recen bárbaros como suyos, res- 
petadlos como procedidos de otra 
autoridad legítima para prescri- 
birlos, y respetadlos como mé- 
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nos crueles que los que usaba en 
aquel tiempo toda la Europa 
christiana, y la misma Francia en 
circunstancias ménos urgentes, Y 
por delitos de menor considera- 
cion que en España. Respetad 
nuestra intolerancia como ley fun- 
damental del Estado, en cuyos 
negocios no podeis mezclaros sin 
haceros reo del vuestro. Dexad 
4 su prudencia, sabiduría y dis- 
cernimiento que conceda con mas 
ó ménos restriccion, segun los 
tiempos y circunstancias , el pri- 
vilegio de habitar en sus domi- 
mios 4 cierto número de Protes- 
tantes, y no temais que el Santo 
Oficio los inquiete; ni creais las 
fibulas que os cuenten de sus Ca- 
denas, candados y calabozos. Si 
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fuese muestro intento hacer su 
apología, nos ceñiríamos para for- 
marla á la sencilla narracion de 
su modo de proceder, que os pa- | 
rece tan sospechoso por el sigilo, 
debiendo tener presente que el 
de las juntas y sacrificios de los 
primeros Christianos, aunque tan 
santo, fué tambien calumniado 
por los Gentiles, imputándoles 
que se ocultaban para sacrificar y 
comer niños : y el que obserya la 
Inquisicion nace del principio de 
caridad con que quiere por su 
parte evitar al reo y á su familia 
la nota de infamia que causa en 
España la menor sospecha contra | 
la fe. | 

Si os parece, como pareció á 
Eleuri, que ya no se necesita la 
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Inquisicion, porque no hay en el 
Reyno hieregías ni judaismo , es 
muy posible que siguiendo su 
dictámen, os engañeis casi otro 
tanto como os engañais, creyen- 
do sobre su palabra ,,que en los 
» paises de Inquisicion es precisa- 
»» mente donde se encuentran mas 
»» incrédulos.” Suponemos que €s: 
ta es una de aquellas grandes pa- 
syadoxas, de cuya prueba os dis- 
pensais; pero aun es mayor pá- 
radoxa que sea precisamente Un 
Frances quien la diga al Inquisi- 
dor general de España al fin del 
siglo XV HL..... Como quiera que 


sea, lo cierto es que vuestra Car- 


ta, dirigida para la supresion del 
Santo Oficio, hará creer 4 mu- 
chos Españoles que es mas nece: 
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sario de lo que se pensaba ántes 
que la escribieseis. Vuestros in- 
tentos se descubren de una exten- 
sion tan dilatada, que 4 todos se 
hacen temibles y sospechosos, y 
no dudeis que ellos disminuyan 
notablemente en los paises extran- 
geros y en la misma Francia el 
número de amigos que contais, y 
que confirmen las noticias que ya 
se tenian muy repetidas y circuns- 
tanciadas del principal mérito que 
os abrió el camino para pasar del 
Curato de Embermenil al Obis= 
pado de Blois. 
Para ello sabe vuestro genio 

flexible acomodarse á las circuns- 


tancias, y conciliar las opiniones * 


mas opuestas. Si se trata de obli- 
gar á que una numerosa porcion 
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de hombres distinguidos por su 
carácter, por sus virtudes y sabi- 
biduría se ligue con el juramento 
mas solemne al cumplimiento de 
unas leyes que aun ignora, se os 
oye aplaudir al mismo tiempo la 
obediencia de los unos, y la resis- 
tencia de los otros. ,,Préstese el 
>» juramento, pero procúrese tran- 
>» quilizar las conciencias de mu- 
»» chos timoratos que creen faltar 
»á su deber en prestarle; hága- 
»» seles ver que la Asamblea co- 
» noce que la materia espiritual 
>» no es de su inspeccion; y pen- 
>» sar lo contrario seria calumniar- 
»la é injuriarla. Ella ha protes- 
>» tado á la faz de la Francia y 
> del universo; ella ha manifesta- 
> do solemnemente su profundo 
H 
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»» respeto por la Religion Católica 
» Apostólica Romana. Jamas ella 
» ha pensado privar á los fieles 
sde ningun medio de salvacion, 
»» Jamas ella ha querido hacer 
»» nada contra el dogma, la gerar- 
> quía eclesiástica, ni la autori- 
»» dad espiritual del xefe de la 
»» Iglesia...... Este es un primer 
» motivo para calmar las inquie- 
»»tudes ; ella no juzga de las 
» conciencias, mi (en el juramen- 
» to) exíge un consentimiento inte- 
» rior......” Semejantes arengas os 
produxéron el aplauso de la mu- 
chedumbre; y para evitar en los 
hombres sensatos el escándalo de 
una doctrina que jamas produci- 
rá mártires, os pareció bastante 
vuestra protesta de que aborreceís 
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las restricciones mentales", quan- 
do las enseñais en la mayor pu- 
blicidad, y las quereis persuadir 
4 muchos millares de hombres 
que entienden y practican mejor 
el Evangelio con aquella sencillez 
y candor que inspira. 

Con las mismas miras habeis 
acomodado vuestros dictámenes 
en todas materias 4 las diversas 
situaciones de vuestra patria. Fué 
conveniente 4 las máximas políti- 
cas hacer delinqiientes los obje- 
tos de vuestras anteriores venera- 
ciones; y olvidando vuestro carác= 
ter sacerdotal, la piedad y man- 


1 Véase el voto de Gregoire en 20 
de Diciembre de 1790, y en 5 de Enero 
de 91, Gazeta nacional, número 262, y 
número 8. 
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sedumbre evangélica, la interce- 
sion que debeis emplear aun por 
los verdaderos criminales, fuisteis 
el primero que levantasteis la voz 
para persuadir ,,que fuese des- 
»» truida aquella raza de seres,” 
que son en vuestro dictamen, ,,en 
»» el órden moral lo que los mons- 
»»truos en el órden físico: aquella 
»» raza funesta que no se alimen- 
s»ta sino de carne humana.....:” 
y pareciendoos que aun os falta- 
ba otro paso para haceros famoso 
en aquella época , fuisteis tam- 
bien el primero en clamar una y 
otra vez sin pudor, sin humani- 
dad, y con el espíritu mas san- 
guinario, para que fuesen los ino- 
centes arrastrados á los tribunales, 
y que los mas respetables fuesen 
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los mas ultrajados, y tltimamen= 
te víctimas del furor *. Pero eche= 
mos un velo sobre tan funestos 
espectáculos, y borremos, si es 
posible, aquellos dias fatales de 
la memoria de los hombres. Estas 
proezas anti-apostólicas os condu- 
xéron 4 ocupar una silla, cuyo le- 
gítimo Pastor vive tranquilo con 
la serenidad de una conciencia 
pura, que le tiene lugar de todo, 
miéntras que vuestros méritos OS 
hiciéron sucesor suyo, precisa- 
mente al mismo tiempo que la 
» incredulidad filosófica excitaba 
»» la mas deshecha tormenta y per- 
» secucion contra la Iglesia Gali- 
» cana, desolaba la Francia, y de- 


1 Gazeta nacional de 1792, núme- 


ros 266 y 322. 
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» gollaba los Obispos;” pero por 
una inesperada moderacion per- : 
donaba á los mas ,,intrépidos que | 
»» en vuestra compañía, á presen- 
»» cia de los mismos cadahalsos, se 
»> presentáron sobre la brecha pa- 
»ra defenderla” de un nuevo 
modo, y con una táctica de vues- 
tra invencion. 

Descansad ya de las fatigas de 
vuestras conquistas y victorias á | 
la sombra de los laureles de que | 
habeis quedado cubierto: no pen- | 
seis en muevas expediciones. De- | 
xad nuestra reforma política al | 
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cuidado de nuestro amado Sobe- 
rano y su ilustrado Gobierno, y 4 
dexad á su religioso influxo que | 
ponga en movimiento el zelo que 
anima á muestros Obispos, para 


ARA 


AAA 


PR Á 


HP ——— 


119 
restablecer en su mayor esplen- 
dor la disciplina eclesiástica sobre 
modelos que no necesitamos men- 
digar de vuestras luces, y de 
un modo que no pueda decirnos 
algun moderno Erasmo, lo que 
aquel viejo sagaz decia 4 los re- 
formadores de su tiempo, y lo 
que todos pueden ahora deciros: 
» que vuestra reforma es como 
», una comedia, cuyo desenlace es 
» siempre un casamientos” y VOS 
mismo nos citais, dando cuenta al 
que llamais Concilio nacional en 
prueba de los progresos, hasta 
nueve Obispos de vuestros her- 
manos que acaban de representar- 
la *. Acordaos que, como Minis- 


1 Compt. rendu au Concil. nacion. 
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tro de un Dios de paz, debeis 
anunciarla al entrar en las casas, 
y que no debeis introduciros por 
las nuestras 4 predicar el Evyan- 
gelio , excitando violentas con- 
vulsiones políticas que produz- 
cáh incendios, ruinas y efusion 
de sangre. 


Madrid 11 de Mayo de 1798. 
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